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Efesios 6.18-24  
18 orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda 
perseverancia y súplica por todos los santos; 19 y por mí, a fin de que al abrir mi boca me sea dada 
palabra para dar a conocer con denuedo el misterio del evangelio, 20 por el cual soy embajador en 
cadenas; que con denuedo hable de él, como debo hablar.  
21 Para que también vosotros sepáis mis asuntos, y lo que hago, todo os lo hará saber Tíquico, 
hermano amado y fiel ministro en el Señor, 22 el cual envié a vosotros para esto mismo, para que 
sepáis lo tocante a nosotros, y que consuele vuestros corazones. 23 Paz sea a los hermanos, y amor 
con fe, de Dios Padre y del Señor Jesucristo. 24 La gracia sea con todos los que aman a nuestro 
Señor Jesucristo con amor inalterable. Amén.  
 
INTRODUCCIÓN 

Este es el décimo quinto y último mensaje de la serie de Efesios. Dios no ha llevado a tocar los 
temas que él quería que tratáramos. El conoce lo que necesitamos escuchar. Nos ha tomado 15 
sermones durante los últimos 6 meses y damos gracias a Dios por las abundantes riquezas que se 
encuentran en este libro de la Biblia y que nos ha dado a conocer a través de este estudio.  

Hoy nos corresponde tocar el último tema que Dios quiere que tratemos y es el tema de la oración. 
Es una de las áreas donde todo creyente quiere mejorar. Pero mi meta en esta mañana no es 
aumentar tu sentido de culpa en esta área, sino ser usado por Dios para abrirte los ojos a lo glorioso 
y necesario de la oración 

LA ORACIÓN ES UN ARMA DE GUERRA 

El Pastor Juan José nos expuso las instrucciones bíblicas sobre la batalla espiritual del creyente y en 
particular las armas de guerra que Dios nos ha dejado para librar esta batalla con éxito.  

Lo primero fue establecer que nuestra guerra nos es principalmente contra otros seres humanos, 
sino contra un ejército espiritual poderoso. Cuando pecas contra tu cónyuge realmente estás en una 
batalla espiritual donde el enemigo está atacando tu alma y la de tu pareja. Lo mismo sucede cuando 
el pecado entra en las relaciones de los padres con los hijos, en nuestros trabajos y en cualquier otra 
relación humana. 

Y como no es una lucha contra seres humanos, sino una lucha espiritual, las armas carnales no son 
eficaces, solo las espirituales. Además, el enemigo es numeroso y poderoso y la única manera de 
vencerlo es fortaleciéndonos con los recursos omnipotentes de Dios. Ya se consideraron los 
diferentes componentes de la armadura de Dios: el cinturón de la verdad, la coraza de justicia, los 
pies del evangelio de la paz, el escudo de la fe, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que 
es la palabra de Dios. Pero, el último mensaje se detuvo en el verso 17, dejando para hoy un último 
elemento de la guerra espiritual, la oración.  

Efesios 6.17-19 
17 Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios; 18 orando 
en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia 
y súplica por todos los santos; 19 y por mí, a fin de que al abrir mi boca me sea dada palabra para 
dar a conocer con denuedo el misterio del evangelio, 
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Noten que el verso 18 es una continuación de la armadura de Dios, pero en lugar de ser un arma 
particular, como son las anteriores, es más bien la manera como hemos de luchar. Usamos toda la 
armadura de Dios, orando. Si vamos a ser guerreros espirituales victoriosos, la oración ha de 
permear absolutamente todo lo que hagamos. 

¿QUÉ ES LA ORACIÓN? 

Es la transmisión de un mensaje sincero a Dios. 

Orar no es complicado. Es expresarle un mensaje sincero a Dios. Y el mensaje que le llega a Dios 
cuando oramos no está compuesto solo de palabras, sino de nuestros sentimientos y anhelos. En la 
mayoría de ocasiones hace uso de palabras, pero una oración pudiera ser sin palabras.  

Romanos 8.26 
26 Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir 
como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos 
indecibles. 

Hay ocasiones cuando estamos en gran necesidad y lo percibimos, pero las palabras nos quedan 
cortas. No sabemos ni que pedir, lo que sabemos es que tenemos una gran necesidad y urgencia. El 
clamor, sin palabras, de nuestro corazón es una oración que el Espíritu Santo presenta delante de 
Dios como una petición. 

La oración es un medio para transmitirle mensajes a Dios y ha de ser utilizada en toda nuestra lucha 
espiritual. Y el hecho de que la oración sea indispensable para la guerra espiritual dice varias cosas 
sobre la oración: 

Primero, la oración es sumamente importante. Estás en una guerra espiritual y tu vida depende del 
buen uso de este medio. Como el enemigo es más fuerte que tú, la asistencia de Dios se hace 
indispensable para sobrevivir y vencer. La oración es la manera de solicitar esa asistencia. 

La oración es para la guerra, no para el lujo o la comodidad. Somos soldados de Dios y El nos ha 
concedido un medio para enviarle mensajes directos solicitando toda la ayuda que necesitemos en 
nuestra batalla espiritual. La oración de muchos se hace ineficaz porque no es utilizada 
correctamente. 

Santiago 4.3-4 
Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites. 

Ilustración: Tomemos el caso de un soldado que es enviado a territorio enemigo a quien el general le 
entrega un teléfono celular especial que no importa donde se encuentre, puede usarlo para enviarle 
mensajes al general. Si necesita un helicóptero para atacar al enemigo, lo pide y el general se lo 
envía. Si necesita refuerzos porque los ataques del enemigo son fuertes, los pide y el general envía 
los refuerzos. Pero, vamos a suponer que este soldado, quien se encuentra en una importante 
misión en territorio enemigo empieza a enviar mensajes para gastar en sus deleites, ¿que va a 
suceder? Supongamos que los mensajes sean: 

 Sr. General, necesito urgentemente que me envíe una langosta a la plancha, porque me estoy 
cansando de la comida.  

 Sr. General, de noche me estoy aburriendo, necesito que me envíe una televisión plana y una 
parábola para ver películas. 

 Sr. General, estoy muy afligido, porque salió un nuevo modelo de celular y me da vergüenza 
salir con este, por favor enviarme un celular más moderno. 
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 Sr. General, necesito que me envíe $100,000 para hacerme una cirugía plástica, porque los 
soldados del enemigo ahora se ven más joven que yo. 

¿Qué sucederá con esas peticiones? ¿Serán concedidas por el general? 

No serán concedidas porque son para gastar en deleites personales y no aportan al propósito del 
general de conquistar al enemigo y avanzar el Reino. 

Así son las peticiones de muchos cristianos. Son peticiones por aumento de comodidad y no 
contribuyen al propósito global de Dios de conquistar los poderes de las tinieblas. Dios nos ha 
prometido concedernos todo lo que le pidamos que sea conforme a su voluntad. ¿Son tus peticiones 
según la voluntad de Dios? ¿Son para ayudarte en tu lucha contra el enemigo o son para aumentar 
tu comodidad mientras tus compañeros de milicia están dando hasta sus vidas por el avance del 
Reino? 

La oración es para la guerra. 

¿CÓMO ORAR? 

El texto menciona varios elementos que deben estar presentes en las oraciones de todo militante en 
el ejército de Cristo. 

1. Orando en Todo Tiempo con toda Oración y Súplica 

El vs. 18 inicia con esas mismas palabras, orando en todo tiempo con toda oración y súplica. 
Mientras estés en una guerra espiritual necesitarás de la oración. Y en este mundo, siempre estamos 
en guerra. 

Orar en todo tiempo es que en todo lo que hagamos la oración esté presente antes, durante y 
después.  

 Que cada programa de televisión, inicie y termine con oración.  

 Cada vez que salgas de tu casa, sal en oración y cuando regreses, vuelve a Dios en oración.  

 Cada vez que vayas a hacer una llamada telefónica, inicia y termina con oración. Estamos 
refiriéndonos a oraciones de 5 segundos. 

 Cada comida, cada vez que duermas, cada viaje, cada negocio, cada vez que leas el 
periódico, cada clase universitaria, cada visita de tus amistades. 

 Si alguien te comunica una dificultad ora por él ahí mismo. 

Que nuestra oración sea como dejar el teléfono abierto. Orar sin cesar es nunca presionar el botón 
rojo de tu llamada con Dios.  

2. Orando con Perseverancia y Súplica por Todos los Santos 

El texto agrega: velando en ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos. 

Esta dirección está también relacionada con el tiempo. La anterior nos lleva a orar por todo en todo 
momento, pero también aquí tenemos una exhortación a perseverar en la oración. Se nos llama a 
practicar la oración espontánea como también la oración programada. No solo hemos de orar por las 
cosas en el momento que se presentan, sino también perseverar en las peticiones. Aunque Dios 
contesta muchas oraciones de inmediato, hay otras que toman tiempo y es parte del propósito de 
Dios concedérnosla después de traerla muchas veces. 

Es simplemente asombroso considerar que el Dios soberano y omnipotente haya determinado que 
nuestras oraciones causen que cosas sucedan. Aunque Dios lo sabe todo y es soberano, la Biblia 
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nos enseña que Dios ha determinado cumplir sus propósitos por medio de las oraciones de su 
pueblo y que hay muchas cosas que no sucederán si no las pedimos en oración. 

Al apóstol Santiago dice en el capítulo 4 de su epístola: no tenéis porque no pedís. Eso no quiere 
decir que Dios nos va a dar lo que necesitamos aunque no lo pidamos porque él tiene un plan. El 
verso no significa lo opuesto a lo que dice. Sino que la oración causa que cosas sucedan que no 
sucederían si no se las pides a Dios. Por eso es que la oración es un enorme y glorioso privilegio. El 
Dios infinito, todo poderoso y todo sabio ha querido que nuestras oraciones sean parte de la causa 
de las cosas que transcurren en el mundo. ¿No es eso simplemente asombroso? 

Si Dios te ha dado el privilegio de participar en las causa de las cosas que suceden en el mundo y no 
aprovechas esta oportunidad, ¿no estarías actuando como un necio? ¿Has entendido el privilegio 
que Dios te ha dado de acceder a su trono con peticiones que transformarían al mundo?  

Considerando el papel tan importante que tiene la oración en las cosas que suceden en el mundo 
estoy convencido que nada contribuirá más al avance de la iglesia de Cristo en esta ciudad y en esta 
nación que nuestras oraciones. Nada contribuirá a la preservación y el crecimiento de esta iglesia 
local que las oraciones privadas y corporativas que unos pocos elevan día tras día y miércoles tras 
miércoles por la causa de Dios en este lugar. Si eres de aquellos que perseverantemente estás 
orando por el ministerio de esta iglesia y el avance del evangelio en esta ciudad, es muy probable 
que delante de Dios tu incidencia en el avance del Reino de Cristo sea enorme y en el cielo será 
evidente que tus oraciones tuvieron mucho más que ver con el avance del evangelio que lo que 
pudieras imaginar. 

Con la cantidad de información disponible hoy día sobre el avance del evangelio en el mundo, 
tenemos el privilegio de orar por los que están las primeras filas, donde la lucha es recia y los 
sacrificios muchos. Noten como dice el apóstol en los versos 19-20 

[orad] por mí, a fin de que al abrir mi boca me sea dada palabra para dar a conocer con 
denuedo el misterio del evangelio, 20por el cual soy embajador en cadenas; que con denuedo 
hable de él, como debo hablar. 

Tú y yo tenemos hermanos en Cristo ahora mismo arriesgando sus vidas en lugares como 
Afganistán llevando el evangelio. Y se hace sumamente necesario orar que les sea dada palabra 
para a dar a conocer con denuedo el evangelio. Que hablen con denuedo, como deben hablar. Nos 
referimos a un lugar donde el simple hecho de decir que Cristo es el único camino a Dios es 
suficiente para que un hombre mate a puñaladas a su hermana en la carne. 

Estamos llamados a orar por todo, pero sería inconsistente que oremos por nuestra gripe, por 
nuestras próximas vacaciones y no elevemos oración por nuestros hermanos en las fronteras 
espirituales del evangelio. 

Si estas palabras te han motivado, toma una libreta y empieza a llevar con perseverancia peticiones 
por ti y tus luchas, por tu familia y allegados, por tu iglesia y sus ministerios y por la causa de Cristo 
en todo el mundo con toda perseverancia y participarás activamente en el desenlace de la historia. 

Espero que hayan podido ver lo glorioso y necesario que es orar a Dios. Podría pararme aquí y 
decirles que la oración es el deber de todo cristiano y por tanto debiera cada cristiano esforzarse por 
mantener la disciplina de la oración. Pero la oración es mucho más que un deber. ¡De la oración 
depende tu vida! La oración no es meramente la responsabilidad de cada creyente porque ser parte 
de sus deberes. La oración es tu deber como es el deber de un buzo usar un tanque de oxígeno. La 
oración es tu deber como es el deber de un hambriento el comer. La oración es tu deber como es el 
deber de los sedientos el beber agua. Es tu deber como el diabético toma su insulina. Es tu deber 
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como es deber del cansado, dormir. Es tu deber como es un deber para el empleado cobrar su 
cheque.  

Dios te ha dado la oración como un arma poderosa para usarla y tu vida depende del uso que le des 
a la oración. No es tu deber, no es tu responsabilidad, ¡es tu vida! 

Pudieras estar pensando: “Lo he intentado antes, pero no puedo perseverar.” 

Planifica el lugar y la hora donde diariamente ores a Dios. Si no lo planificas no lo harás. El enemigo 
vence la mayoría de las oraciones de los cristianos antes que sucedan. Y normalmente no es el 
pecado que nos impide orar, son cosas buenas. El diablo sabe cuan poderosa es la oración y 
cuando te propongas orar se presentarán muchas cosas importantes que hacer. Cosas como: revisar 
tu correo, leer el periódico, llamar a tu amigo, organizar el closet, etc. Todas cosas buenas para 
alejarte de lo mejor. 

Dios nos conceda ser oradores espontáneos y oradores perseverantes. 

3. Orando en el Espíritu 

Si volvemos a leer desde el vs. 17 notaremos lo siguiente: 
17 Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios; 18 

orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu 

Podemos resumir la dirección de estos versos así: Tomad la espada del Espíritu orando en el 
Espíritu. 

Hay una conexión íntima entre la espada del Espíritu y la oración en el Espíritu. Y este texto parece 
enseñar que la manera de tomar la palabra de Dios de manera eficaz para con ella vencer al 
enemigo es orando.  

Orar en el Espíritu es orar bajo la guía del Espíritu. Es orar en conformidad con las palabras del 
Espíritu de Dios. ¿Y dónde podemos conocer las palabras del Espíritu de Dios? En la Biblia, la 
palabra inspirada por el Espíritu.  La manera más segura de orar en el Espíritu es orando con la 
palabra de Dios como tu guía. Dios promete que si oramos conforme a su voluntad él nos concederá 
todo lo que le pidamos y podemos estar seguros que si nuestras peticiones salen de las Escrituras 
estamos orando conforme a la voluntad de Dios y nuestras peticiones serán concedidas. 

Veamos un ejemplo de la misma epístola a los efesios. Supongamos que en tu lectura de las 
Escrituras te corresponde leer el capítulo cuatro. Y al llegar al verso 29 lees: Ninguna palabra 
corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar 
gracia a los oyentes. Al meditar en este texto recuerdas lo mal que le hablaste a alguien ayer y oras: 
“Señor, ayer salieron de mi boca palabras corrompidas hacia fulano. Perdóname y concédeme un 
hablar que de gracia a los que me escuchan. Voy a llamar a fulano por teléfono y le voy a pedir 
perdón, concédeme gracia ante sus ojos y ayúdame a transformar mi hablar de tal manera que en 
lugar de veneno salga gracia de mi boca. Se que es tu voluntad para mi vida, pues lo dices en tu 
palabra, concédemelo en el nombre de Jesús, Amén.” 

Así has tomado la espada del Espíritu orando. 

CONCLUYENDO EFESIOS 

Hemos llegado al final de esta carta. Dios nos ha enseñado muchas cosas sobre su persona y su 
carácter y su obra en la vida de cada creyente. Uno de los puntos principales de esta carta es la 
sociedad de Dios, la iglesia. En los primeros tres capítulos vimos como Dios la formó y en la segunda 
mitad de la carta, como esta sociedad de los redimidos vive. 
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Vamos a concluir tratando de resumir los 155 versículos en unos párrafos usando las mismas 
palabras del apóstol Pablo. 

Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo que nos bendijo con toda bendición 
espiritual en los lugares celestiales en Cristo. Mi oración es que el Señor alumbre los ojos de vuestro 
entendimiento para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuales las riquezas de 
la gloria de su herencia en los santos y cuál la supereminente grandeza de su poder para con 
nosotros los que creemos. Su amor y poder es tan grande que estábamos muertos en nuestros y 
delitos y pecados, pero Dios nos dio vida juntamente con Cristo por su gracia para con nosotros 
quienes en otro tiempo estábamos ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el 
mundo. Pero ahora, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido acercados por la sangre 
de Cristo. Y el propósito de Dios en esto es que su iglesia muestre a todo el universo espiritual su 
multiforme sabiduría de cómo los gentiles con hechos copartícipes de la promesa por medio del 
evangelio. Mi otra oración por ustedes es que sean plenamente capaces de comprender la anchura, 
longitud, profundidad y altura del amor de Cristo y así sean más como Dios.  

Cómo resultado de todo lo que Dios ha hecho en sus vidas, sean solícitos en guardar la unidad con 
otros creyentes. No anden como los demás gentiles, sino despojaos del viejo hombre, renovaos en el 
espíritu de vuestra mente y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de 
la verdad. Desechen la mentira, el robo, el hablar corrompido, la amargura, la inmoralidad sexual, 
sino más bien sed llenos del Espíritu Santo. Esto dará como resultado una sumisión a Cristo en 
todas tus relaciones humanas. Los esposos serán líderes amorosos y sacrificiales y las esposas 
respetuosas y sumisas. Los hijos serán obedientes y los padres disciplinarán con propósito y 
sabiduría. Los empleados servirán a sus empresas con honestidad y los jefes serán justos. Y 
recuerden que al final del día, nuestra lucha no es contra otros seres humanos, sino contra ejércitos 
espirituales de maldad y para vencerlos hemos de usar de la armadura espiritual de Dios orando en 
todo tiempo en el Espíritu.  

La gracia sea con todos los que aman a nuestro Señor Jesucristo con amor inalterable. Amén.  
 


